
El don divino de hablar

¿Qué don especial te ha dado Dios? 
¿Es tu don una amplia sonrisa 
que ilumina todo alrededor? ¿Es 

tener unos brazos fuertes que pueden ayu-
dar a hacer las tareas de la casa? ¿O es tener 
unos pies rápidos que pueden ayudar a hacer 
recados?

Japhet, de ocho años, no estaba seguro 
de tener un don especial, pero entonces el 
pastor de su iglesia llamó a sus padres para 
elogiar su voz.

—Su hijo tiene una hermosa voz —dijo el 
pastor—. Hay que darle la oportunidad de 
predicar el próximo sábado.

Japhet se sorprendió al oír que tenía una 
linda voz. Nunca había pensado que su voz 
tuviera algo especial; sin embargo, el pastor 
insistió en que su voz era diferente. Algunos 
niños hablaban tan bajito que apenas se les 
oía, otros niños pronunciaban las palabras 
entre dientes, de modo que apenas se les 
entendía, pero Japhet hablaba claro y fuerte. 
Él nunca había pensado en predicar, y se 
sintió bien y entusiasmado con la idea. 

El pastor le envió un sermón para que se 
lo aprendiera de memoria. El sermón trataba 
sobre el pronto regreso de Jesús. Cuando 
Japhet vio las cinco páginas del sermón, 
sintió un poco de miedo. Sus padres lo ani-
maron a intentarlo. Papá le dijo que podía 
practicar el sermón delante de él y de mamá. 
Así que, aquella tarde, Japhet colocó un ta-
burete alto en la sala, que sería su púlpito. 

De pie detrás del taburete, colocó las cinco 
páginas del sermón sobre él y oró: “Jesús, 
por favor, úsame como instrumento para 
hablar a tu pueblo”. Luego leyó el sermón. 
No fue fácil, pues era la primera vez que leía 
el sermón. Cuando terminó, oró: “Jesús, que 

mis padres hayan entendido el mensaje. 
Amén”.

Mamá le dio un abrazo y lo animó a seguir 
practicando. 

—Todavía tienes que mejorar, pero la ver-
dad es que estuvo muy bien —le dijo. 

Japhet se propuso esforzarse más.
El día siguiente, lunes, estuvo muy ocu-

pado, y Japhet no tuvo tiempo de repasar 
el sermón antes de predicarlo a sus padres 
esa noche. Cuando terminó de predicar, 
mamá le dijo que había estado mejor que la 
primera vez. Japhet se propuso esforzarse 
aún más. 

Al día siguiente, leyó el sermón quince 
veces antes de predicarlo a sus padres. Cada 
vez que tenía un momento libre, leía el ser-
món. Esa noche, le resultó mucho más fácil 
predicarlo. Mamá estaba muy contenta.

—¡Muy bien! Esta vez lo hiciste mucho 
mejor—exclamó ella—. No has cometido 
ningún error.

Japhet se sintió muy bien.
El miércoles, leyó el sermón nueve veces 

más. Al anochecer, mamá le dijo que lo había 
hecho lo mejor posible. Pero el jueves, mamá 
le dijo que no leyera el sermón.

—Necesitas tiempo para relajarte —le dijo.
El viernes en la noche, Japhet practicó y 

predicó el sermón por última vez.
El sábado en la mañana, se sintió un poco 

asustado. Sin embargo, cuando se colocó 
detrás del púlpito de la iglesia, sintió la pre-
sencia del Espíritu Santo, y oró: “Dios, por 
favor, úsame como instrumento para hablarle 
a tu pueblo”. Entonces, predicó que Jesús 
vendría pronto. Al final, volvió a orar dicien-
do: “Jesús, que la gente a la que he predicado 
entienda lo que he dicho”.

Zambia, 19 de julio Japhet

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y a los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estra-
tégico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español].

Luumuno tiene un mensaje especial para 
los niños que pudieran estar preocupados 
por algo. 

Nos dice: “Jesús escuchó y respondió a la 
oración que hice por mi padre. Quiero animar 
a todos los niños a que oren siempre a Jesús. 
El mismo Dios que respondió mi oración 
también responderá sus oraciones. Nuestra 
ayuda viene del Señor”. 

Su ofrenda del decimotercer sábado de este 
trimestre ayudará a otros niños a conocer que 
Dios responde las oraciones. Parte de la ofrenda 
se destinará a que los niños tengan su propia 
Biblia del Aventurero en Zambia y en otros 
países de la División Africana del Sur y del 
Océano Índico. Gracias por planificar una ofren-
da generosa para el 27 de septiembre.
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Fiel en la escuela

¿Alguna vez has comenzado tarde 
el año escolar? Si lo has hecho, 
sabes lo incómodo que es llegar 

después de que todos los demás niños llevan 
ya un tiempo juntos. Los demás niños ya se 
conocen, pero tú no conoces a nadie, ni nadie 
te conoce a ti.

Así se sintió Sishemo, de doce años, cuan-
do llegó como nueva alumna a cursar el 
octavo grado en un internado de Zambia. 
Debido a una confusión en el papeleo, em-
pezó a estudiar en la escuela de niñas con 
un mes de retraso. 

Así que, cuando Sishemo llegó al dormitorio 
de las niñas no conocía a nadie, y nadie la 
conocía a ella. Sin embargo, todas las demás 
niñas se conocían entre ellas porque llevaban 
cuatro semanas estudiando juntas.

Sishemo pronto se dio cuenta de que no 
conocer a nadie era el menor de sus pro-
blemas. Se enteró de que tenía un examen 
muy importante. Sishemo llegó a la escuela 
un viernes y el examen era el lunes. Las 
demás niñas llevaban cuatro semanas pre-
parándose para el examen. La maestra les 
dijo que su última oportunidad para estudiar 
era el viernes en la noche. 

La escuela no era adventista, pero Sishemo 
procedía de una familia adventista. Ella no 
quería estudiar la noche del viernes. A las 6 
de la tarde del viernes, la maestra llevó a 
Sishemo y a otras 55 niñas a un aula y les 
dijo que repasaran para el examen por última 
vez. Las niñas tenían tres horas para 
estudiar.

Después de sentarse, Sishemo miró a las 
otras niñas a su alrededor. Estaban ocupa-
das estudiando para el examen, pero Sishe-
mo sacó un libro sobre el sábado. Había 

Zambia, 26 de julio Sishemo

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia 
Adventista mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que tengan 
vidas llenas del Espíritu”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y a los adultos jóvenes a poner 
a Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estra-
tégico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español].

La gente le dio las gracias a Japhet a la 
salida. Decían que su voz era un don espe-
cial de Dios. 

—Predicas muy bien —le dijo una 
persona.

Un país fascinante

Las colinas de termitas en Zambia pueden 
crecer hasta alcanzar el tamaño de una casa 
pequeña.

—Algún día serás un gran pastor —le dijo 
otra.

Aquel sábado fue el primer día que Japhet 
predicó en la iglesia, y no fue el último. 

Hoy, Japhet tiene once años y ha predi-
cado varias veces en Lusaka, la capital de 
Zambia. Dice que se siente feliz de que Dios 
le haya concedido el don de hablar (véase 
1 Pedro 4:9-11), pero que no es el único niño 
con un don especial. Dijo que todos los niños 
tienen aunque sea un talento dado por Dios.

“Me gustaría animar a los niños a utilizar 
los dones y los talentos espirituales que Dios 
les ha dado”, dijo. 

La ofrenda del decimotercer sábado de este 
trimestre ayudará a otros niños a aprender que 
Dios da dones buenos a sus hijos. Parte de la 
ofrenda se utilizará para que los niños tengan 
su propia Biblia del Aventurero en Zambia y en 
otros países de la División Africana del Sur y 
del Océano Índico. Gracias por planificar una 
ofrenda generosa para el 27 de septiembre.
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